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FISIOLOGIA.

SOBHL' LA FECUNDIDAD DE LA MULA.

Al ocuparme hoy en este, al parecer. poco ¡niere-
sanle punto deia ciencia, no lo hago por el mero
deseo de escribir, sinó con objeto de aclarar, en
cuanto roe sea posible, una cuestión que se ha mirado
con indiferencia en todos tiempos. Desde la época mâ^
remota se ha dicho : que la mula ó los híbridas eran'
infecundos ; que eran seres espúreos de la naturaleza,
viciados en su organización ; que el hombre se los
habla proporcionado á fuerza de trabajos y artificios;
y que DO siendo una producción del criador los habla
este condenado a la más completa,esterilidad. Las ge-
aeracipues que han venido sucediéndose han creido
esto como un puiiip d.e<ifé,. y no sa,bao detenido a exa¬
minar , ni en q,pé se fundaba tal, proposición , ni qué
razqnes existian ó podia haber para rechazarla; de
manera que , aun en la actualidad se está en la incer-
tidumbre. Pero , si recorremos el reino orgánico, esas
dos grapdes espalas de seres que sobre nuestro planeta

, que en arabas hay híbridas: en el
reino vegetal existen en gran número y todos gozan
de la facultad de reproducirse; en ios animales hay
mestizos, como los dei gilguero y la canaria, con la pro¬
piedad reproductora en tan alto grado como sus pa¬
dres : en los cuadrúpedos hay los mestizos del lobo y
la perra, que procrean y se reproducen, los del macho
cabrjo y la oveja, que gozan de igual propiedad; pro-
piedad, que todos están conformes en admitir, que
.Dadie niega ; y sin embargo , á la especie mular se la
considera comp estérii. Se me dirá, tal vez, que cuanto
más complicada ps la organización, más infeciindqs

son los mestizos y menos numerosos ; pero esto no
prueba de un modo absoluto su infecundidad. Para
probarlo , era necesario que existiesen diferencia^,ana¬
tómicas en su apoyo , diferencias en el ejercicio .fuur
clonal, y esto oo existe, como veremos ; además., era
una condición de rigor que no se hubieren observado
casos de preúez en la mula, y son tan numerosos los
recogidos basta el dia , que se oponen á la idea de in¬
fecundidad. Si se quiere inventar hipótesis penetrando
en lo intimo de los actos funcionales, de ningún modo
por esta via se podrá aclarar esta cuestión , porque al
hombre le es imposible cooooer ciertos fenómenos, por
lo menos en el estado actual de la ciencia,: asi es que
uos vemos precisados á entrar de lleno en el domiaio
de los hechos prácticos y de observación.

Partíieinos en esta cuestión del principio de que
todos los órganos genitales en el mulo y la mula son
idénticos á los del caballo y yegua , y á los del gara-,
ñon y la burra , verificándose sus funciones bajo las
mismas leyes fisiológicas -, puesto que.si se ban admi¬
tido algunas diferencias , en otro lugar nos haremos
cargo de ellas. .

Desde el nacimiento basta la edad reproductora la
mula y el mulo , lo mismo que lodos los demás indi¬
viduos , no hacen más que atender al sostenimiento
material del cuerpo , ocupándose exclusivamente en la
conservación individual ; pero desde que entran en la
edad de reproducción , el instinto de procreación, que
ha alcanzado su completo desarrollo , entra en acción
y avisa á los séres que es llegada la hora de perpetuar
la especie : todo su organismo sufre una Irasformacion
notable , y los sexos se buscan reciprocamente, inducir
dos por ese impulso interior que los pone en acción.
La especie híbrida mular tiene este instinto; y-si )a
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mula fuese estéril, ¿á qué fin la naturaleza la habría
provisto de'él ?;No podía deCifsá que estaba demás , y
que bay creadas cosas supérfluas: Â no ser que supon¬
gamos" que dicho instinto en los híbridas es un castigo!
Pero esto , además, de que en la generalidad de Ids
mestizos no se podia conceder, porque evidentemente
gozan de la facultad de reptiodunirse,. ser¡ia\un absurdo-
indigno de refutación. »GreéL.que ■esa,aatu'raleza, qu%
tan sabia y previsora se muestra en todos sus actos, ha
cometido un error, ó que ha sido vengativa sin causa
para ello, imponiendo á ciertos sérés' íih castigo lan pe¬
noso; creer. ^ itau .miserables invenciones,, quétl^e;|>ara
inteligencias supeditadas á todo género de crasísimos-
errores: ¡en la ciencia no caben esas fabulasl-
-.b Las modificaciones,que,en .ciertas épocas del abo
ejs,pèriiiéntao jbg.òrgàüds genilalés dé lás heiiiBras raá-
míferas, cambiando su. modo de ser y disponiéndolas á
recib'irol. máchioi con: aptitud pafá concebir, es lo qué
ha recibido la denominación de celo, calor, estro ó bra¬
ma. Estas modificaciones, generalmente periódicas en
niiestra'S clases domésticas,-y cava aparición nos indica
el iniimenté oportuÉo de vérifiCarse la reproducción de;
la eSpedev'sbri bieü conaeidas: por -todos,' aún por el
menòs'observüdUr,"manifestándose por caractères bien
palpables eii el-mayor número de basos . .Sin embargo,
sufre;dicho estado def organismo variaciones párticula-
res, en sn mianifesfaoion, debidas ya á circunstancias
exteridres,- ya dependientes de condiciones individoa-
les;:y: estas anomalías solo puedan-ser apreciadas por el
veterinario; ai conlrario de. cuando es el celo, bien ma¬

nifiesto, que.entonces lo eonoctín hasta las-personas más
extrañas á la ciencia; con tal que manejen animales.
'' ILá naturálezá i 'asi-cómo bá desarrollado en lá mula
él'Inlitfnto'de ía procreación, Ib' ba'TOTfcedido' támbi'en
el celo , lo miá/nó qué á'tódas las demás' hémbras. 'Dú-i'
faute el celo Süs órganok'génitales sé póneu lúmefáctos;
ía' miico'sa que' tâplzà los' lábios de la vulvá eStá muy'
rúbicnndá y'sensible ^'ios folicUioá mácósós y iniicipa-
fós aúrnenlab su'seórfecióri, que a¡iarecé"ál' exterior
en fdfma'de ' hebr'ái','y''cu'fdi indcosidad , viscosa é ir^-
rilante , lléga •en"'algûnos'''casos à excofiar Mas-partes-
que loca ; la mula orina con frecuencia ;-Sù vulva se"
abreiyeierra aitefnátivamehte ;-trata .d&frolarse con¬
tra los cuerpos exteriores que la rodean, cuando el
.macho no;salisface su nécesidad, y separadas exlremi-
■dades posteriores al mismo tiempo que.lévanla la cola;
el apetito disminuye, el animal está inquieto y masca
de continuo alargando lo cabeza y el cuello , en cuyo
caso orina y-Se abre de piernas ; hay debilidad y pere¬
za para el trabajo , y_ se suele observar que las'ínulas
falsas se hacen, dóciles dejándo.se tocar por todo- el
ouerpo , y .que alguuas dé las mansas se ponen furio¬
sas, tíeneralmenle buscan al macho (caballo ^'garafion
(5 mulo) para que-aatisfaga 'su deseo ; y en defecto suyo

á otros animales, con los que se frotan y al parecer dis.
. frutan. Cuando.se les aj>roxinpa un macho se páran, es
difícil hacerlas andar aunque se las castigue , y mas-
cau , orinan y se abren de piernas : señales todas pa¬
tentísimas de que apetecen el coito. Estos caractères
expuestos, los más culminantes que se observan, no

llegan í-ser igualesini se.presentan con la misma in
.tensidnd en todas las molas.,.estando sujetos á circuns¬
tancias orgánicas particulares. No obstante, si falta al-

.,guqo de ellos en ciertas muías , también pnede asegu¬
rarse qúe'fóraian el cuadro más fiel que del celo pue-

. .de.hacerse en t,ale^ individuos. . .

Los antiguos couocian perfectemente el celo eu la
mula; y nuestro albéitar García Conde, hablando de él

. dice: «El celo qa la mula es una enfermedad abomiua-
bté, la cuaj es tan perjudicial, que las mulos que es¬
tán salidas se aflojan, son perezosas para el trabajo,
sé haéen cosquillosas y falsas,y'toman muchos resabios.
Hay ínulas en las que el celo es tan fuerte que siem¬
pre están mascando, abriéndose de piernas, orinando,
llegando en algunos casos á excoriarse la mucosa vagi¬
nal por el humor viscoso y quemante que espale.® Con¬
de mira el celo de la mula como una enfermedad abo¬
minable, fundándose tal vez en que habiendo negado
la naturaleza la facultad de reproducirse á los híbridas,
como algunos suponen, el celo era uu acto afrentosoi
de desesperación ó de castigo, que aquella habla im¬
puesto á estos séres; mas iuego veremos.que no es po¬
sible considerarlo asi toda ,vez que, si tienen celo, tara-
bien conciben y paren. ,

■La aparición del celo en la mula suele tener lügar
en la primavera , como sucede en la-yegua y la burra:
algunas veces es en verano:-hay casos eu qué se pre¬
sentan en otoño: y müy rara vez en invierno. También
hay ínulas en las que el celo es periódico, presentándose
todas las lunas ,■ á las cuales se les da el noinbré de'ía-
neras, al paso que en otras se observa rara vez, y si
se declara es de un tnodo pasajero é imperceptible: laá
primeras son por lo común de un témperamentó ner¬
vioso- muy .pronunciado y excitable; míéntfás que las
segundas.son linfáticas ' y poco impresionables.

En la aparición del celó influyen dé un modo direc¬
to el clima, la estacióulos alimentos, lá edad , el
temperamento,'etc.: así'se, vé qué es más frecuente y
manifiosio en los climas cálidos que en loS témplados y
frios ; en ta estación del calor, que en la opuesta ; enlas ínulas bien alimentadas, qíie en las qué no lo están;
en la juventud y edad media de la vida, que en la ve¬
jez; en las de teráperaiiíento nervioso y Stiuguíne'o más
que en las de linfático. Esto' es lo qué se ha observado
en todos los tiempos y lo que se nota á cada paso en
nuestra práctica. Con todo, uritl'bbsèVvaéioú' deleáida
y experiliientai bécba éxpfofeso , nos p'ondfia en el ca¬
so de podér apreciár con más eitactitud , '¿'ó solo lóS

à
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cambios que k'ceiq iroprlipe ijos Ürgàluos genitàle^.de
la muía ,'Sinó so influencia-en tel resto del organismo,
y modificacipne^^ que en,produce. ^ , , , . ' "
Laepoçadel eelo eu las¡ hembras de los maníferos

en general, está caracterizada porMá rotuta espontánea
deuna'6 miipfiás\[esiculas ovarinas,.pop el descenso,
del óvulo correspondiente y por lo formación en núme-
roigual deícwérpóá'ií)hííri7/ps ó íúteos: '■ ■ ' '

, ' . . : {Se< continuará.)!

ZOOTECNIA.

CRIA CABALLAR ÉÜT'KL DISÍRITO DE VILLÁREJO DE FÍTEÍSTES,'
PBOVIÍSCIA DEiCDENCA.

• 'ifConclusion.)
Apiicad'ás éstas'òbseryacioiiçs'en cuanlo'atafien á

no darse ,iin solo, caso de jeg'pa cubierta aT natural éx-,
d'usliram^ente, yereuiós cqntíriuada |a idea de que, si.n
una .rád'ipai reforma, qi el paisse éncuenlra en aptitud:
de.priar,potros para récria ni trabajOj .ni yeguas pâra
especulan ni renovar, causa- determónauie del cruza¬
miento forzado con el 'garafion, y de que el semental
caballar se emplee primariamente éñ igual cruzamiento
de burras, cuyos productos apenas adquieren mayor
estimación que la de sus madres; de aqui resulta que
si no fuera por el empleo que del caballo se hace paralas burras, éste serviria solo de adorno en la pár,ada,
funcionando'en intiy raras ocasiones. ;

Mo ' tiéne uiia esplipacion muy sencilla, aunque
poco saíisj'actoria. Eni éj estado aciu^i, de nuestra, cria
caballar,,esta muy lejos de poder reempl.aaiar el caballo
a la mula en las ialigas del campo, á que úmca y ex-í
elusivamente se dedican en esta localidad; ráz-oú por la
que se tiene como una desgracià cuando u'na.y egua
pare un potro. ., ■ ■ ' '

ToParémqs aunqüe.|de 'pàso una cuestión que tienerelación pón'nuestro objeto, y que está intimamente li¬
gada confia rpzonecpnómjcá. ■

Parecía lo natural que, .funcionando :el ferro-carril,
quedasen sobrantes las caballerías hasta hoy empleadas
ea trasportes 'generales, y que estas disminuyeran el
precio del mercado á todas; sin embargó, él resultado
es diametralmeule opuesto, porqué la que ántés se
compraba ppr uno, hoy no se obtiene por dos, y de,
squl el constante clanio'reo dé labradores y tragineros,flicieudo; no ganamos parái muías; ai que se le muere ó
'ouliliza una, queda arruinado. Pero con satisfacción y
V'ctoFiosamenle les couteslamos: si el precio ha subido,
coosibte en que antes solo había en ViliarejO, pOr ejera-plo, 70 pares, y ahora pasan de 450; luego se ha au-
oreutado el cultivo y debe aumentarse la producciouPi lgua! .escala, porque SI tampoco antes encontrabais
qoieu os extrajera vuestros cereales, leniendo que dar,
jjpa fanega dé trigo'por'20 rs., hoy yá negociáis cuan-nu'queréis, y no lo iiajais de .40; por cuyá razón' habéis
sunieñtado el culljvo de la tjerra, pero no os habéiscuidado d.e aumeutár en ía debida proporción,sus agen-es principales, fomentando la producción pecuaria al
par que la agrícola; f de. aqui nace necesariamente el
"umenio de precio, la necesidad de invertir crecidas

suidas parà propó.rciónarosliiulas Importadas 'de'olrbs'
países,^ iá'ruina dé iódo 'áquél á quién pôf'tlësgracia.
se le iiiueré ó inutiliza jUna'. ' , . ' ,.i,.Ved, pú'és; aquí establecida lámúiué yReciproca a'r-
mohia qu'e debe éki.kir énlre arabas b.íddócc'iones.'y Ja
razim por qué noSòifòs cómpréndemos bajo el nombré
geu'e'dicci de 'a'gficültúrá,' ei cultivo' dé las plaú'tás y él
cultivo dé los aniihaléá; V.yéd también éómo la m'aràvi-
iiosâ apticàóioh daba àl. vapor c'oráo 'agente'lbcót¿ó'tór,^
ha venido á áuméotáf el cultivo, hacieii'do desaparecer ,
dé énlt'é'tíosófrós'el triste 'fen'òrafedo ' dé' éscábez ' y dç
tñiáé'riá^'én-medio de la abubdancía." ''.'J '

■ Pefb hábrá de 'pa'sarsé algun 'lienijild'siD que .^és.-.
ápárezéau ciertas prevenciònés, còsa'. qpe a la. verdad
nò nos eyiraña,'pórqaé lo mismo Kà suèédido 'còH todos
los descilbriáüenlós dé la ittleligeucla huúiana. Jenner
ihvéptábdb Iá'vacuna ¿no encontró una fuerte oposici.onsúsciiadá;por controversias y díscusiohes eu todas par-
tcs? ¿Qué'Oirá cosa sucedió à Gutlemberg con aqüel
monje copista? Y' hasta én iá mitologia ¿no encontra¬mos'ejeinpi'os'dé está clase? ' •'

El am'or á éste género de esludios nos òonduce basta
el éxlremó de atrevernos à indicar algunos remédios,
por niásque de, incompetentes é inoportunos se nóg ta¬
che, y en efectó ío seamos. ■ / ' ' .

Tiéndasé tilia niano pfotectôra'eh, fav'or de unos Y
otros induslrialés, fédiiciendo v'aún.eY'imiéndb de lús
subsidios eri ciertos casos à ùabs, y á otros Üe ' las con-
iribucionés; concédanse menciones, premios y aún pri¬
vilegios'para,el mérito ¡ regíaraéutesé déténidatnenie él
tiempo, modo, forma, derechos', obiiga'ciuues y privile¬
gios général y particuiarinenie, sirviendo, dé tí'po.él
núíiíeró d'é çâbézàs' para cada un estáblecímiénio, la,
clásé dé ganado paré cada localidad, éstudiandb la in-
ílúencla que puede ejercer sobre sus cuál'idádes lás con¬
diciones álmósféricás.y climatéricas. tâti,Variadap en
nuestro' suelo'; áblanse registros minuéiosbs á bargo'cíe,
profesóreS dotados dignaménié;' y,'coíno éü'todo, é¿(,-
jánsé se\l'erainenle láS réspousáDílidádeS á ijue hafá'lu,-
gár, para qué lio en vano sé empleé el tiempo y la
ciencia,' ni éonsideracion'es defrauden Siis fégitimás "es¬
peranzas.

^ . '
Xby estrechos líiiiites dé ona' mérnbria nos ; impidéú

entrar eri pórménorés, y pasamos yá á destíiibif ei es¬
tablecimiento como se nos previene.

Prú'X|imámeaté a la legua dé éSta pobjaciorij cami-nàódò á .Médiodiá, se éncüenirá la casa parada que noS
ociipa. Arinque de inata construcción ófrece; pocó dépàr-
lièrijar arquitectóbícáméúte'mira'dai.sus dimen'sioriésS'pri
tari'réducidáS, qué, no, contando lííás de cuatro locale's
para los'setneniálés, son pòcb'è'spaciosó's y pStiïp disiri-
büidossin órden.ni simeifia: bay'un cubierto'contiguo
á ellos con uii píaob inclinado destinado à la cubrición;
pero, repelimos, todo pobre y reducido.

No asi su .situación topdgfáfica; esta es muy á pro¬
pósito para ei objeto y para otras uecesidades de la in¬
dustria.

Al pié y parte meridional de una pequeña eminea-
ciaquela preserva del vientoN., se levanta su fabri¬
ca: a ios,lo pasos por el Mediodía corre ,un pequeño
arroyo llamado la Pesquera, de doude toma nombre el
estableciuiienló , cuy as aguas, despues de fertilizar tres
huertas en las .que hay . algunos arboles pequeños y dos
pedazos'de alfalfa-, la" primera que este suelo ha visto'
nacéi', 'van á- desembocar à corta' dislaubia y háéia'

, oriente en el rio'ZáaGara.. : :

Ebte tiende su curso de Norte á Mediodía, recor-

I
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rie^(jo,U|n trayeçlo ds una !pgu,a,de?de ja vega ,d^ àlco-lea h,a^t3',pedelrar e i ja he.redad'dçi. ^r. Gopdè delíRe-thinosò; én cuyò esf acïo no se |á,DCu,entran (uas qué do,s
mojipqs harineros y . el arrulnaílo càsíilio dé Fuentes,
3UÔ vienè á ocupar lamparte qiedia de síi extension;ésdfi éste sitio se distingue perfectáraente la tòrluosa
rancira'cíe sii benáf oso éaucé. por medio,dé una ancha
véffá.'^iié solo pro luce iniási^as delétéréos por ^él es-tanómúiento 'de iás'pguasj ¡Cuan maravillosos serian
sus p.rhdiic.tps, aplicando su rértil suelo á prados arti-
ficmlpât Aj conten pla^ d,e'sfle este sitio lan .yastá ex¬tension árida é ihc ulta, |l}.emfis preguntado:. ¿ qué ^stpmaléfico ha influido parà 'tanto aBandóni)? El eslancá-
ráiqh.tp'dp las agu is, se nos dice, por no tpnér és'pédita
su corriente; esto entra por' todo pretexto , cuando seestán Ojbséryándó íos resultados de las obras de repa¬
ración y plantá'cii n que él Sr. (íonde del Rptamoso está
Hácié'ndo én su'h :redád de ¿anta ¡Jíarla contigua á esta,dando qua,idéáde lo'qué púdieVá ser todo. ¡,Pero'ha¬brá dé continuar relegado'al olvidó, tan h'érmos'o y px-tenso' terreno, c in todas las condiciones naturales ape¬
tecibles ,.en,,nredio de esa evolución agronómica ques'e^éslá efe,ctuai do al calor viVificánte de la moderna
civilización!

'Nosotros, en nuestra posición humilde, nó podemoshacer más que llamarla atención^ preséntaridd el mi¬
serable cgadn que ofrece á nuesirá vista ; pero ,en laconvicción intima dé que, si algun dia se hiciera apli¬
cación,jd.e la'Zpoiecnia y déinà» ciencias que cootribu-yebál derarr olld , àiipi^nto y perfección de la industriaagricqíé.-péc iaria, no lardaríamos en recobrar nues.tra
posición y'eôtajosa, como en tiempos de las domiínica-
cióiiéA.qué a I principio de!,este "trabaj0 indicamos , me¬
reció a todo' el mundo él càbn"n español, ni adnairaria-
rnó's éntónci's loS progresós qué han hecho otras naciò-
nes menos favorecidas de la mtufaleza con sus colosa¬
les capalíò.' de'las razas SaffolKíx;Percherona; nuestros
merioOs adquirian su antigua fi'reponderancia antepo-
nié'ndóséel áfinámienloque'hanadquirido dé ^aj.onja; nose"¿itariái comó'régenéràdoras lás, razas New'-Leicester
ib^lésas, ni la Charmoise, y Mancha.rap fráncesas; ni
nuestros Uijós, en fio, tendrían qué estimar como meras
exclamai iones líricas las justas descripcianes ^on quelos poei'as han cahtádo los deliciosos campos de la Ar¬
cadia. ' ' ' ' ' '

Hemos termjnado ,nuestro humilde trabajo sin ha¬
ber esouivado diligencia . para llenar 'cumplidamente
cuanto ístá p'revenido; y solo nos re.sta el sentimientode que no'inefezcá llevarse á .ejecución una soja letra,
cual lo deséáriámos en obsequio db uoá ciencia á la que
consaj ramos especial atención por amor patrio.'^ilia^ejo de'Fue'ntes 24 de julio de 4861.

Fklipe Plaza.

AGROiNOMlA.

{Continuación.)
Segi nda experieficia.—Altramuz cultivado en tierra vege¬

tal al aire Ubre.

Constaba el suelo de:
Ti' rra vegetal seca'. 130g,00
Arenado cuarzo lavada y calcinada . . . . 200 ,00
Fxagmentos de cuarzo javados y calcinados. 000 ,00
C( n,izá, vegetal. ............... O ,10
Tiesto lavado,y calpinpdo. ,213 ,00

Se empapó el suelo, y se mgatuvo húmedo pou agua

El 29 dt! juiilio se plantó un altramuz de. Og ,400 de
peso.

,, ,

El 10 de agosto estaban marchitos los coniiledones;se cayeron tres hòjas. Las' superiores estaban' muy U»-
nas, y se divisaban nuevos retoños.; ■ ■

Desde que faltaron los cotiledones se fué debilitandola planta; Lcis bojás de ló bajo déf tallo'sé iban inár'dhi-
tando según brotaban otras arriba. 'Sucedió todo lo mis¬
mo que tenia observado mil veces culliygndo .altj·apiaces
en suelos vueltos estériles cálcinándblos antes.'

El 9 dé'settemBfré, ai terminar la experiencia, teniael altramuz siete hojas de color verde bastante bajo;mientras vivió hubo en total 16. Tenia la planta IScenti-
metros de alto; secada,en .una estu,fa pesó, inclusas las
hojas caldas, Ig, S48- ' " ' ' *

Resumen de la Experiencia.
El altramuz, que pesó Ig,548, dió. poy unasoraoperacidri. 'ázée. i'i .' . .' Og.OííELa semilla, que peso'Og, 400, debia tener. O ,0204
Azoe adquirido en 70 dias de vegetación. . O ,004!

Es exactamen te lo .que había adquirido el altramnien igual tiempo én la mísmá.' cantidad" de tiçi;ra . vege¬tando en una atmósfera cònfinada.'Lòmisrao''que én la
experiencia primera,' no produjeron e'feéio ningunoeola vegetación los principios orgánicos qüe estaba bástanleinclinado à considerar como fertilizantes ; porque tam¬bién ahora el o.rgaaismo formado en 70 dias, eii ázoe fi¬
jado, no difieren de lo que se obs.erya en un cultivo en
un suelo absolutatíieute estéril.
Tercera experiencia —Cáñamo cultivado en fierra vegetal'

' al aire Hire.
^e tomó la spmilia de un ejemplar que tenia .3,.!!

por 100 dé ázoe. ' '
El 9 de julio se plantaron dos seraiHas que juntas pe¬saban Og.OBO en 40 gránaos de'íiérra végéláí púestosen

un tiesto! lavados y calciriádos, de 46g, 158 dé'peso.Para preparar el suelo sé le añadieron fragmentos de
cuarzo lavados y calcinados. Se le régó Con agua destiladasin amoniaco, y,que contenia la tercera parle de so vo-lúmen de gas ácido carbónico.

£1 28 de agosto tenia llores el planton macho.El 31 de id. floreció el hembra.
El 15 de setiembre se babian caido las flores y hojasdel planton macho, y se recogieron cOn cuidado.El piántón heaíbrá, de'22 centímetros de alto, esta¬ba terminado por un ramo de hojillás de hermoso color

verde; las de másmbajo estaban marchitas. Se cogiéron(los semillas muy chiquitas, pero bien cónformadas.
Las hojas no tenían ni con mucho el tamaño de las ^del .éáña.rno normal: los dos plantones se parecían, por i

su róín aspecto ! á los que habla obteuido el año de a
cultivando en arena calcinada. En esta tercera expe¬riencia no habían ejercitado acción visiblemente favora- [ible los 40 gramas tie tierra vegetal, sin érúbargo de |contener 0,1044 de ázoe, tanto como ()g,76 de' Aitratode |[|potasa, o 0g,126 de amoniaco.

Los dos plantónos de cáñamo pesaron secos 0g,322-d ;cinco veces solo lo que las dos semillas. :

Resumen de la experiencia.
Analizadas por una sola operación, dieron, ázoe. Og,fl061 ^Las semillas dejaian,tener O .00!!

Azoe adquerido por las plantas en 71 dias de. ve¬
getación ..!... r 0 ,00.35

(Continuará.) '—^—
"

'É7f»íor'r8íj)bnsáWé, LÉliSció F''GalLKgo.''
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f aAO VI. HUM.

-nri oí! lüp a'jiohui íA) oiiíiüüh It/ fijint ino;» du sbdoii íit»
iLLi jti'ifim-iop ¿' iilT 'L "''i<y-A -Qbi^T'fi! ni/vu'

Si

,os'\ft\5-í;>s?. YA

„ loyciii ni ji gfii'i'. d);>'n /^.//díihoq 'üij. a-rti.b/tf.fi
;)i;ip.'i ;i

i,;¡ <&.■'■'■:'li tab ni/.i·oh· ft!!' n •<> ••'■.fi.·i ¡,i.fu|> ■:!/
-mua II- í)!> 0011;"// ■ ■ alu.- iiii .!i;i)>:- i;w«Tw/\Jm ■ w w yvm-wvAiw

li ''i- ■

Bvr/-/io n 9iip ; ti-fi.i***,.''ir-
. lü.iPí 'b tfciL 'iiit, ! f ii-i I'tb ti !■ i t ;/: ^ ii·i . #10010181
.■lia:,.;: fi-v. '--l't'íii'ii'í'l '(tt'oWtiiitACioS »Ë''Ei Éco DE tÀ VETERINARIA.) ' ■

. ;.(b !)l)Doll>iz') on / :a: in:'i -luii;- / . feirniid -fil lo i
SE;Ppi^C|^,LQS^,lAS,l;9, 20;, T ¿LTItfO.DEfiADA VES, ENi}OIIIBIl(AÍCIOII CON DNA BIBLIOTECA DE OBRAS ESCOGIDAS DE LA CIENCIA." ' ,.! an :uaf(i/,'j33'] V.i aiiiio/-.

l'ü

,: ::a '. i-nii') i,.iltl! i:. 'H|I '■ till Oifiuq ta..:: •(! , l'. b
itiq - 'IK! ' '110 ■ liVitj !MI' (.itoVoMMitUnoO:

J^REGIOS DB 8DSCBIGI0N. f lAIperiódioot.y á lâë olbrap .¿n Madrjd, an mes 6 rs.; tres mises en provincias 18 rs. f6 42 sellos
franqueo^; un año en Ültrámar 90 rs., y iOO por.otro en el extranjero. A una sola pubMcacioDs los dos tercios del precio señalado
cada .punto; solose admitJéb sélloë^élos púémt/í'en üo'tííy giroj-yy ^\in iÇ^;e^<qaj8/)j,j^J^on:^p^a, si^noppe^jà^r^n ^o por
cada6rs. •/ -*ií ' . • •
PUNTOS Tmedios'DB' StJáCRICiÓN. Én Madrid, en lá"áedaÍ!cién;iyíáné !aéliPeÉrmim. «i ctO'. iegnndoijEttproyiBciasi ppTicnn

iluofodecorjesponsaló rppnitipndp áia Hedacoion, en cartà.irancai libranzasobjie.correos 6 el número de selloscorrespon-lieme.
' , ' ■ ' .\7) iij iiíiin '/;! O.niil-.'j ,1!;' «liíü'iK :■ 'U'llr ■'/ J/.-hH ."lUji

aLL. fill,

ifur III I
in. ■•I·iij Iifiiv ,>0íi1;jU(| fi.iíini^.fï 'iiiq «i:. i

, ^|.íj;ACME1^.,C^T||A^ (VETERINARIA, df; u
M ;'li: Ii;n-.iyil ■ t;il.iii(| OirHuu' / -■'(■

t;; iOiZi: í.ii Oil'i.'i lbl)'jíf|i ;"> Oí) í. i.í! • . ¡
.^esij^n, ,dçl, dij I0v,4e eiíero de ISOa.:-1 :iií:í,1(i (;|

„ . .. .iiinini',- ijfi o\íUHFresiaencia de don Ramon, Llorente,,,, c
.'1 ilfíín I'll) .lilfi lll t/ii Hp é'.iili' -ijíijc. 'ill r. il! 11/ .

'
- iJ»

oliiij 9Íi olinñj
I

ti A

'i ' ' 'I"]' •: ."1

feemoria ' en'^iié 'tóéj¿ií'y*sat¡yactóíiátií'eúté' feè de¿cri|-
tail'^" bU/·AÇ.UJiii.làLLtii.·.i.· .b·i-.i'L.!i,:.„L.;,:i»Ji'·«.''.·v/i.l.·s4Í' ln¿
animales

la antórior,-qüe'ftjé bprcbiWá'.''^'-
■uSp àoordO'pflb qa'Cdrjioíàòíòd ábrir 'úb cbùcuïsci Üe

premios isolire matefe' cíéWfífiòas,' ';S# ácio 'cotííipli^i
qupdf). redactádO'yi aprobádo píO^^linaÚimidádí b1'''sÍ-
guieate-i/ù .ii'i;- 'ii'' a.. 'id ÍO.) •.<■ ••..¡in-:
p'iii 09i:) lii fbp·i'.·f·BAÉ·égfààhilL'' ■''' binn-.i i; i uu i.P
íi V- liUo ficoiiiùf-J.i) ;p.oIt'll) ill) iJii.'l liiq •finiii'.i. : ■
-iiDÍÍiP'^ÇSAcDpia cOftUal, espanela de-Vetepinarlaabra
wPi<!ppc)|Ufso, d.e,prADaios,.á loSi/cuales;/podrán .optar tot
dos los profesores de la ciencia, con sujeción á laS sií·'
guíenles bases: , i . i
' • ijj koI, ■íf·/inEl/int·.Juti :-.nríiifn-1- no t<

1. ;i,í 1 n iri J dl®/.."?!

'd''dTdíi àp/icaòfes á iodos/os sèrut'd^^
^'Vi ai, autor .ia

uiejór monógráfíá,'iy cuy o satisfaga, á la Ácade,-
mia, acerca deteste lema: «/Óe/mninar la naturaleza y
';(f^('éféres deÍSanguimelo y'd'ela 'JJacfra. ^

l^^'^,0fermeda^^ ^istintàs .entre, sil ^[xpo^r s^
f fifilaxis y tratamiento curativo, aduciendo.dalos bien
cfjffinrnAWfíAí'i.::';::'//"^ •"!

M -MO.
2>e adjudicará el tercef premio al autor de la

«aná ;''^l·eiactónap()''s«' mturaïèzd óausás".¡ éihÍoinas.
marcfta, '^Íkrlicion elcl, y exmniénio. su ^'pYofiïjaxï's
ícuanag s^ mcesar}^^ y sujryUrnientg curmm.^

011? 9í5mtí®.pff>
-w-®.'B9f¡iy:fi!if®r.?®f ®.4^i
.1 ^Û(. iP®)"
calificaciones de ífccesií, que.recaeráUj^o Iqs.putores de
aquejlas,mQp(igr,^fíaá ó inemoriasqiie séap confederadas
por la ¿L^dpmja acriefid.oraf ,á,,esta distincipp,.y, tje ipsu,-
jdçjíçatg.ji;uéril,9 parp,recibir el pr.etqip, ,Los qpe/obteur
gan i^ipálifijEaciqU: dp cuice^t ,será,¿;recQm.pepsp4,os,coip
§j.jtíl¡pJ,q¡d)e-,f|ópio de.dPprito de 1^, corpppaciqajV con una
iqppqjqp Ijpnqrífiíça,.. lit) ...y

.liifj6.^ LpSiPaçrjtqSjoptando ,á)Cualquiera,de,ipst9S -prer
rBiflj¡ydos,;3l :.Sec|elarip, de^ lf^.Açafifttn.ia

AID'D?. 4p! diai.SOiidie se¡tietnj}re,.dpl
cQifriefete,anp, ;iiÍel¿e¿lojppvi^r,spj cer,,i^§pfd
guridfdide suS;au.to.r,e,?)\ ,Cada<iy}p,d0. iof, .mencjonados
efcntq's ,4qbpíá estar fi.ncprrado en, ;un, .sobre,, .y .adéipás
sellpdq,vyj,'(Cqqupp.iinpcripc¡iqn; q.up .,lP,|SÍrya, de.léigf;
acó,fppat'iqn,ci,qíe, .también |C6rjfadq,,.selJat1q iy/PPP
iqq.jenpa.en eljsqbre., un p,í\ego,.qqc; cou'tenga .étflcyp-
bre del. autqr, su qategoriajprofosiqn^jjt-resideqci^,,^
la,,d^sigpaciqa deja, per,sqna quej (ea;ca^o,,dti,pe,cps,id3d)
hpy,a,de recoger,el premio.ámpqjbío S!^,yo^.l^ iü) iíUí m
.,,7.? pEqi .la priinera i.spsiqn de pçpubre Píq!t!'",9iYfi'^Í"
(\erq:y;,ejblaS;.spçesiyas, exauiin,aria;|a;A«i?dq.!PlP(;lfiS:?S7
cpitof q^uq,cqq qstSitible; (h|jaft,,sidq dÁi;ig;;idqSi, -Ji
de ellos la calificación qne estime justa.- i-Los pliegos



f

LA VilERlNARIA EgPAiOLA.

en donde se contenga el nombre de autores que no ha¬
yan mereçid^ pí'ijuiio a^ígsif^ swan quemados si n
abrirlos.»

. '

Con lo que pe levantó la sesión., ^

El Secretario,
F. GAlt.EGOj y/

FISIOLOGIA.

SOBRE LA FECUNDIDAD DE LA MULA.

(Continuación.)
• •• r - .r.i í^^ ■íL.uíüvoTq n" r. '-•i; ,b

Se'giín lo qn^ dejaitíos dicho anleriormeotfe "se vé
qne^ para que exista ó se presente el celo, esuecesariia
que haya vésícüïas ovarihas èn é'stado de máduVez, ípié
descienda el óvulo ó las trompas y útero, y que se fei^
iijep^í^cat/ipe3.efl,,qH,py,arjp« coqoçidas con ,^1
É?, ft?
nabria celo, sinó múchó menos fecpndàcion.

La duración del celo en la mula .varia, aunque pjie-

^^,e qecirse ,^ue |s de nueve a quince días, ^pr tqrminò
medio, ta^ diferencias q.ue se ádv^eftea esláh li^ádás à
las mismas círcpnsUhciaá'^^Rúé inflàreu eà ia ëppcide
su ápancioUj'y que, poV' muy láciPés'de' cornpreader,
creo nódeiió'repetir erf'este lugar, ftáy m'ufás éh que
el celo se presenta coníd ória ráfdgá, en ijue apenas per¬
cibimos ligera,s senalbs'de'SÚ'existénciá jiOr espacio de
algunas' horkÍ"ó utt dia í' mas en "¿irks parece que se
tVacé habituai, qüe'permanéce sieinpfh.

AHora bien : si ékiste, com8 tío puede hegar nadie,
éonipleta ahalogla entre la organización dé la mula, ye-
gPa S blíirfaY'iii sus funciones genitales: se ejercen bajo
íàs mismas'ioyeï fisiológicas, y''si sus padetimiientós
sbn idénticos;'no ereo que'Paya razón alguna para que
el celo sea diferente. Asi es, que la aparición, fenóiiie-
Doáiy duración dM celo en estas tres hembras (yegua,
burra y miila^ son enteramente iguales. Solo existe la
diferencia de íqúé la yegua no-Sé presenta tan excitable
Oinqiiieta, ndifiàscà tanto, hábiéúdó casos' en que aún
las personas más inteligentes y habituadas à vèr yegilas
no pueden deteriifinar con exactitud si están ó tió éh
celo;^o cuál baoe necesario someterlas al reCe/udor, y
pói'cuyo medio nos-convencemos de si se'hallan ó no én
disposición dé recibir el caballo. ^La burra,- por el'con-
trariO, es más sensible á este cambio orgánico; y, lo
mismo que las millas, nos dá á conocer el estado vó'hé-
mente en que sé encuentra, pbr el continuó mascar.
Orinar, pararse, abrirse de piernas. De modo que po¬
demos concluir diciendo: que elcelo eu estas tres, tlém-'
birás es tfbsolmháuiüié^aaálogo ; y que'si éüísleü algu-

. 01!': ' ,i ; . ■ ; í:.. : •' : . .Ul. , •: i: V

ñas diferencias, que podemos reducirlas á ia mayor 6
menor exprpsipen .IpsJgftóajLejiqs jjue le carac^riz^,
son de bien poca importanciá, y desde luego in^suBcieii-
tes para obligar á variar 1í^ opinion que su^ntçnios
sjabre la fecundidad de la mula," - •

Vemos que la mula se halla dotada del instiatode
la procreación, el cuaj, llegado el tiempo de su coin-
pietQ desarrollo, o^r^'sObrFijl'-orgaaisrao induciendo á
loS individnos'á crfUservár lá''especie ; que se observa
en ella la aparición del celo, en el que hay desatrolio
((ove^cy.!^^ y 9-yfVaçjt9B. cuyos fenómenos son iguales
en las burras, yeguas y muías ; y no existiendo defec-

. 40^alguno^'lós'dá-prids'gehítalel, Úb'pódeínbá defen¬
der, bajo este punto de vista, que la mula carece de ap-
tud para concebir y parir,

ti,. .Sisaba «egado.i la uiula la'pnsíbílidad' djè'pçtiçe-
bír y pp^ir, áhadi4fldpsé qué cuando alguna vez lo yeri-
fijja, es debido ,á l| ca^qpji(|fid dédas le¬
yes de la oaturaléza,'itaDlo<, que bastába llegado á mi¬
rarse este suceso como una_co^sa extra.prdinaria y aún
de mal presagio por algunos pueblos, sobietodo por los
árabes ; góií mayor jlbder y cúmdícFde razones todavía,
se ha sostenido que el mulo-no podía engendrar; resul¬
tando de todo que ha venido á quedar como un axioma
la proposición tíeque-ío mufá 0ede coritebir, pero el
mulo no engendra. . ,

Por más investigácionés'qiie he hecho, por más ca¬
sos eje prpnez en |q iii,p,la qpç hq r;çpogidft, ,pp hay entre
ellos ni nnp splo quo pruebe, ^^pqndidad, de la mala
acoplqdft con el .mujo, ó çça, qRéiVste,júl|lifl)p,p,neda en¬
gendrar. Esta vía qiie siqj^qd^, RiSgMPp sppiaiia. más
,exqç}.ji para íqnjai:, ^st^ cqe?ti,oq,;fqlpinpntearrojaprue-
bp3 pé^^atiyas, c9locÁndófli,o^.al Igtjp Ips .quo niegan
la facultad reDíQtjpctpya pl nj|a,c|jq bíhridp. Pero sspar
rándonos por un momento de esta cuestión, coQSÍd«r.á^
da en su punto de vjs^ qrá^lcQ, -porque la creo muy
difícil de aclarar por falta de datos; pasemos á otra série
de razonamientos teóricos, y deduzcamos eonsecoéncias
por lo menos aproximadas ; á la iveriíad todó ib'pò-
sible. . fl' ■ ■ "

Si examinamos detenidamente-los qf^ñós gei]ií|ies
del macho híbrida, el muló, vereidò's qué,' coráó los del
cahálló'y garañón, constáh dé igual Minéfò de pRrle^,
qué son idénticos en sir cóhfofmácíón, que tieqen
misma compbsicion'y tèxíu'ra, y queséilèsarrolian
las mismas fases. S.i dë'sjiuél'dé rè^^onòpór la,
deorganizacioo,'cStüd'iániós sus' actos lisióíógiéq?, obser¬
varemos qoe 'se veriíicáh bajo las lulsinas féyes y, ipeca-
nismo; que en el radio exjslé'él iustiuto'de ja propj;eaçiop
que le inclina de un niodo irresistible á bpsc^r (asbiem-
bras de su especie, para satisfacer sqde'íép;, y ,q,qe. ese
instinto ejercé una influencia lab absolúla sobre é| in*
dividno; qhe cúandó tio hálíá á aquéllas sediri^e a !?s
seres de su místoo 'généío ' bascándójtfs'con pfór,

.. iih.: : ¡ -r■ ' ■ ■
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«0 cíyó'éílátltí'áótiltfs ÈQ(lïl0S te^tblí^'^-áed.e^íenáéS vi-
goi!QSíi(r\£aMSífWliòi^.pW i^om- ;
bre. Ád^rcá^,' sós'iesUculosse^r^Q el' Uqiiido semr-^ '

ja còpula de una manera completa,: IwjtieBdQ^ilftmbien j
eïaciílaéiò[i''dèliàiíi6fprolific^'.'Atiesar de tddo'ësiô, se
flifigí ;SieWRre; .ftl,,«p^, J3;f^ti(taí¡,4R;.ppgiep4^rj y
se lia pretendido explicar este asertor-ecurriendoá hipó"
lesis'qüe íiádá-|ii^ubbaa^ tt)epbs'|íúri'òt|;^tf4òp^y ójfbs
«ptt6s|MU (yeM)n4pr:iw.át pfppar )lói«flíiilr]ariíeji;i,;;'! ■

Algunos, como AIcméob'jidiSëipUld'ieiPitâgôrasilhali
dicho que los wf^enodPSía'líorque su sémen
es frió y jigero.—Poco se necesita esforzar la ipiagina-
cj^P pra'''cb'TÍl)(j¿í' ' 1^ i&éxacilïutf'_dé'íí'tc¿|on "'p^^íó
que Jaitempei:aturadjel sémea.det mula.Dbpuede-neaoh
de'Bstar en relación con su organismo: y si esta, es igual¡Wí,- <:f) i'CiR oT ".'f mivimpliu '5^".
a láJÍel.canauo y garanon, la de su liquido séminal no
debe presentar ilifecencia,alguna. Que sea más ligero

f'iiija';' í- i-'ii. .'I c-quii'v;irhíi!-rRfty'lobí, aapie,:.flj efiqppeiitCPWdeirnw
áaiaguQ'Fésuitiado'capaz'de probar la infecuadidad del

I muio'î adernaê- 'Alcin éoû Wir
I rimeniales, que es lo que daria fuerza ó veraeidad á su

oplnionv' 'Vi. .o jí'i ,.'MBÍÍ >\>i • i'i'jnA—.»■ •.'.ss wq'j.s
Otros solo se fuuddú eb qiie los híbridas eran, se-

,guq ejjpsi,^ $ér«^'«sRá>;eo@:(ledaiinai:itfalftEa$ila quái los
habla condenado adia'··i4fetedpdidbdi^^à'^i^iie''4'> j^^9R^^3-
sen, ;ta':eípqcf^W ij?fi ókitSPS flPei,:
podía imponer. Esta opiotaa és ilusbria y hoO'do Cantos

! erroreS"éomó''láipreiocupaciob populaf'hoA'hdi'd^g^fiiii
,99.4ílW,4%lR»§W9.3iíefMt4rla«^ )h Vi])

Hebenstreit dice que el espelma'delj·' tbjttdjC^ifieiíd
de anímálillds ésp^rfü^ícó.^':,R'p,^ ,Íci,.f\4?ii^^

.(^IçiQb.qp ap.r)jiHiy/e;imi)bií¿b laiofecuudkladidel ululo à
la carencia dedos anrmaliHoS'esdpermàticblarj^^'é'djei^jé^
mpr pnoiifíco dp iodos/los: ámibiates ,. oíenòs ea^-el^dq)
moto; ' :il .-ill 'V' ■■|b itill-» tiliim 2 o "loi ■■■'

. •¡•:..i! ¿l-j- tí. • ■ III: .1. ■ .••lis 'U: -.''■tr. i
■ .'§|eodqa&í.que«ieaiseotiride mucho»>oatuMliscàs y
fisiólogos, la virtud fecpndp^e^ 4Ç,IÍ9?ífj^®chos en todas
las especies es debida á los espermatozoarios^
Piijf|cç^estar ci61ûi'|filrô'badô ^òr fók 'é%è'rilil8a'tt)^,'^Î,il^'^ù-
!W?!; n Follin'p^bris'la Qn.RjtQ«rfqwdÍa;íciiiroie3iquiíj «i ¡el
mulo noios tiene en su sémpu, )^0jípcunc|ará á jbem
Igua^, qjor' ibáWqüe ¿lis'órganos genitales s'eán cóm-
iëPi .ï>ieft,AefiWf9^1a4oSli MasAbû'fiW'idft qst^ifipiò-
logûs nieguen de: un œmdo tan terminante la-^ò^iedad
féçópdaflte'.bel- i^if^ri^b,^
tJiper.iinenia^qs,, .¿habremos nosotros de tobársela taai
rolundamente ? En mi conceplo no. Otros .IfSiólo^g.ós','

I entre ellos Brugnonç Hqp refutado louás las'razones éx-
I puestas por'los que dicen haber visto los cercarius del
I séiueñ, añjiiie : i^ñe las, pár^^q ^¡enit^ie;^, 4'^, ^luio no

presenlaa là menor imjierféccion; qûé sus vesículas.es-
I Permqbçi^çoij^eníip qiéflifii, y qm^PPWrfwapperma-

tozbaPidàv miiviéndósé con igiial' agHWaá'qttb kis'dél ca-
bStlÓ; id «'i'"" i' . 'HH i.i no;i obeiquor. oUim i;i¡

' Es térdad. qué nb potfemoS- dfirfóai'' éoiT eeHte'á'la
propiedad ifeéundáníte del ibáchó hibr'idá, acópfáifé'édn
su hembra, itiuiai pór'.no pòseet'icasos' pràcticbs''''q'àè
nos lo dèmueétFfen''ciarainerlté;9'màS froi|)of'ieSÔ''hémbs
de négëfle'la faòuftad idé'eagëddfàr'co'tf'la ytegüa''^'dá
burra; cayos produbtds'serian de laAnisibà Claseqdé 1ÒS
db 'iá' thülh"iadopiada coa ler caballo 'y 'gdràftijb 'jiy' ide
los cuales se ba recogido multitud de casos. Adú^itíiílds
en eP nhblb^tóéitrsteucia del sémen; pero, ¿qué papel
desempeña este humor en el orga#isffio?''í{a<ki hay «1-
pérfluo : la nqt|V|l^^^ ,|:pg>yio,t|h una cosa, se
ha llevado sú no , le na dado un objeto ; y no puede
creerse que el sémen del mulo carezca de deslino en los
actos fisiológicos. — Vqaraos ahora lo qu^ el célebre
Bújíón iíicè' acerca de la'fqcúliád generatriz'déf íñácho
híbri^ài ', y, ,,' -.' j :«tíl iilliio',' 'quë éh 'todos'i£ièmfjci$,se
como una producción viciada, còmb un monstniocdin-
puesto de dos naturalezas, juzgándole por esta razoar . .irv-yi'yJT %!#
incapaz de reproducirse y de formarlinea, uo creo, sm
embargo, que es tan profundamente dañado como co¬
munmente s.e imagina, en fuerza de esta preopup^cion;
pues én'féalidad no eê'\yfe4ânàl)j'^ '^"eàer'ili'dad solo
depende' de'ciertas circunstànéiàs'·è'xteí·ttàs particula¬
res. Se sabe que los i4ülbá' hád''sbKdo p'rbdiicir en los
países calidoSjj qua en los, templado^, et^.»

En otrb'iugrrse ëxpfesà'asf: "■'' '''' ■"
«El mulo puede engendrar y la mula concebir y parir

en ciertas circunstancias; y por lo mismo solo se debe-
rla'trátái' dë''tikÊér'é!tpé!rr/fiéÎDÎtOs' 'pkrá'^ftbf éikloá'son
éÚyséiiicbdStkiíéláki'V'liark ád'qüírii' ii'a^s'hebhos de

sé^jjudiëran'skbâF'^'i^ndëis'ïàcèS'l^ëétd'âka dege-
níeráéi'ód' dé' lák é'ájidciés'pór' Ik' niezcla,^ lál mfkiio tiem¬
po relativas á la unidad ó á la diversidad de cada géne-
jj¿i o! i - i -v ií3fli!iO«*|f-:n-iq ,;ob
^ St'as 'adélaíite dicéií «Eéí éua'lïtò A'hik 'xihibnék'iáe' los'

mulos entre si, las prestímb'ésléfiíeáV t^^rl^éíe'dé''floS
naturalezas yá viciadas por la geoeraoioa, y que pof su
mezcla no podrían dejar de viciarse más, no se puede
esperar sinó un prodttcíò' tóiík{i¿eiíte viciado, ó nulo ab¬
solutamente.»

Los antiguos lfab|qgsi^P,,"!RíWlo fecundo, que en
tiempo de Aristóteles existia en Siria, en las tierras
óbuliguas à ia'Banioiáji qde eatbsvauios fecuiqioa se se:í
mejaban del todo ó^buahloi era posible, á los mulos in-
fiççpni^i ^iStiqgUiéii|dos,ç^,^a[i5!p^^, .mq|^,,clpt;q^pnt^^^ de
los onagros ò asnos si/nes/m; y que. nó pí)(íkU;Re!j'(}rifS8
¿sibs afaimèdès'sinó a mulbs'poéó.Viiáad'os'qtte vhubies^^
(^PSeiva^?.!? Taj^lj.i^q sí
dia decir, que al mato.! facundo oe la Tarfíaiiia, teixbyni

, por Fenicia, fecundo' las condiciones dclXíIpít, ,,,; ¡;;, 1
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-£3 l®Í9-SS.PBe4«);lS*i4ei>PÍar la .faicultadi de, engçudftar i
del oiuto acopiado con la mula, ni con otras heinbras,
ipojr^Q<a(^s& ha tornado, nadie el trabajo d^ bacer ex-
^rira.^fl^s, sobre.,e^to de una piapera .determinada;, y
^ría^l)ai>jl9 Qoa teipecidad, apoyar., uaa; ñ otra ide.a sin
4lçpej;)bpchos,ep,qiy! .apoyarnos... Pero, asi .popo esta
pupsljipa no.puede delncidacse,de uapodo terminante,
flp sjif^çdptjo .pi,spo,.coa la facultad que da ppla.tiene
dp con9eljir,xj)arir,;que es lo que nps prpponemos, de-
fflflfMS/fbA .f.Oüi:;, i •■■! 'i . lifi f<fc --aÍBU i ••••

Isqcq sop;, , oisq •; oSi iy^ ¡ -ii .(^?d'9WítW9i''®·)n'·

98 .K8(r>efli. )^)i.A»lÀ.èt'A''^VËtERÎNAPltAl- ■'"•'"•"V
obsoq on v , '¡1 Ir '■:)

?o; 09 ;ííMj';)b9!, ■ .'>■

Si^üiendo ' en el prppósitO| de publicar las fórmulasuiecii'cináles quíé se nós pidan y nos sean conócíidas^
ujianjfeslamps hoy la^composicipn líquido de Üítemer
y dé la pasia ae PÍasse. , .•"UiO" ii.i . I!. . . , fiL«,}(••!■/ £jO¡'! iii.i -q tiuj ■.a. ···
X.G","1 Hi 101^ j Î \ ^ ; C.'í. sJl/ ü.. .''i'iIjiauldo.ae Mercier.
ais ,09'iLi 00 ,i.s.i..ni;iinol yo .• • • •.•¡91 • ■ .vi-.o:
-09 omoo obcfibit siayi; ronuio»! cbi «9 'jup iial.C'.
:aoi;ifUüri'9'ii i,i-'.! sb íkVíOoI 09 ,cn:9r!i;i v -in 9 ,11;;-:

partes.,
^

801 (19ni^íf?.bmpr.?í»'í» .,
Pasítai caiistioa de i^laBSe.' '

; . Il 98 O'i ■. IKi

liicq 7 lidaono'j riurii : ■/ riToiifi^ny s.isuii oluiu ili '•
-9(iub 98; Ú¡(>8 (.'lllriii! OiJciOi '-lin -, ;1 ;19

oi alV^re cai^inadp, ,ep ,pplyo 1^ ,ran,t|-:
9b ^6 déseçí y de áci.do^.suiíúri|;o, la .caiiti-

,.dj(d su^iepte para, fqrmár,,con,el alumbre upa
-ít!9iiii;Pa®íi? fl'de tppg^.la consistència de wernpe.yá.
■oflàjj ebfc') ;>l btíbi..!-.!/... ..i.binii ¡.i i, 'u , ■

Estas dos preparaciones han sido recomendada^ en
elj|liJbso^.,l,jtula^e,;fnsqj^p,,cUn»w de,p,pe^tp,o. core^ctor

'j." ;^
a:>'K:'¡ ¡jup .[ .in i.i i u n.; i ! Bijiij i,ulji)i.ni i',, i.l .Jllliu ..

oSi'iUq 98 01! ,8BII! ' i,V lili -li.i'.b (ici'lbi·ll ül ..iy-' ■:

-dfi ofüü Ô itti óiite vv <,'.o
.1 ■

li9 0I!p ,¡1.:!: .:.! ■ •^C'oüfirítíilàioÚ'·f 81)!;;; ii.r :ik
•tTiüo oPii i:-: ■-';! ,jri.8.'i/. 91! (.iq;ii!)ij
Cuarta ewperietíoia.·^/adíéijeuiiivada en tierra vegetal.en
■11, . ■•iuiti 8-9 ■ atmósfera confinada^. .

Ánalizlida uú4'''seniííià que pésábá' tfg, 422 ,'dió
0g;<(182 de iiíbe',! 64,31 por;10ü. in .'
;,:i Sp .pqsierop^epel ¡aparato.40,gramos de .tierra vegetal
SMa, y .paró mantenerlos se aseguró aquel con ün arodebarró' cócido , lávádó f cálcinadó'. Se huinédeció lá
la'.'tierra con agua destibida siu amoniaco. ;iji , . , ,

; fil ;l^ de jplio, se plantó .upa, judia.de, Og,4^2 de ,pes,o.Verificádá la germinación'se dió gâs ácido carbónjÓo ála atmósftííd] ' • ) jioin... 8.,: n ,..'j.- .r

,v pU3.de agosto denim.tajpBiñp .eqtíráPfdiparift ho¬
jas primordiales, de color verde oscuro.

■

El 18 déüetiePirlíilfb ténÍa·fíès'··flòreS'tièVhíoàà's là plao.ta ; contrarsu cl)stunibre;habia::subido8;tanto,,queiles¿t
algunos días aníies llegaba su, .cabeza.pl.remate ,del apa¬rató.' Esta cirCunstá'n'cia ÓBlièfrà termiliàr là é'iperiencij
coh harto sentiiBiíentd;'''' o lii' siiiin unu -b i luij. i ,

, T,enia|Çntpncesel-)aI.lo,70:.CiBptiptfttrpsid6,altpy|3àimilímetros dé grúesp. Algunas raices qué sobresaiiaa
del fcfrculó'óbu'pàdo'pòh'Ïà'tiéri'à8''ége!<àl féHiáh'ifn mél'to
de largo,: todaai estaban-i oompletaiaionte ' sanas ;iy como
estaba piuy.remAyidpielj^SW^y .ppupaba ppc.0.,,seja»
pudú arrancar lódas y casi enteras. ' „

Secada là'pl»nta"leH tínái estufa ppesó'Ipj¿100i-^cerca
de,tresyepes,iiO quedaisepiilip,.,.,:. i,

í! U8 ResúsAende la eá^rieticia', 'Ol "n iH

Xriáírzádá'la planta por una soíá operacionj di'd,
'■■-azdé . 'J".';v-. . . .'■b'i'-í'? .' '«¿.OÜS
La semilla,debia.teneilai'.,,.>íc98 JoJininiüjaqa!
AÍ'òe adquiriáo' en '60 . días" áó' vcge^acíóm'". 'Ó'^.ÍoÍ..ü ;:iii i)í>U); !' í! -su !.. , r.ofiriBJí '( i.lii'.iiii'i líii- i-..
' 'Tampoco corresponde" abórá'eí efecto'prodiï^^el suelo a los Og,104'ide ázoe' l}ué ConltfPíS;'y el Végelà!en flor, que.se rçcpgió.es,realmente comparable con unsde las plantas límites nacidas de una semilla, sembrada .

en Pn terréffó faltó de ábóhó. ■'
; ■ bi • , i . .'. i;!!;; rncli 9,ij) Oí 89 ;»i)¡i
Quinta experiencia.—Judia cultivada en tierra vfigeíaM

■ I at óridlfi 80Í^*ÍÍ9 . 8 fliür .m-

- ■ Se p'isíeron 60 gramos 4lè'tierra; vegetal eir-to tiéáto
calcinado potes.,al rojúf,|E,niPl^|fü¡ndo,,hablauqacapà.defragmentos de cuarzó; se rego la tierra con agua desti-
lá'dááin amoniaco ,''y qüé'éóhlíéilíb'lá'tlKrcérá'parté'dé'slivotámen. de gas ácido carbónico. 9 C' : , n; ■

El 8 de agostó'habian-'ftibtddd'dos bbjás,'yleátaM I
piargttito^ilo^ çplÍle,dopes.. ,,9 iit uíU'ür-ii

• cayeron las'liojas primordiales,.,) 1tóniamhermoso color verde fas nuevas.'
; oiEl'i lOiide 'Setiembre^ -estaban d'OcPiadás tres vainas;

El 2d de id. estaba müertá una de las vainas; las-otiasdos tenian 'tées''semilias'; Íd'máyof','qóé éstábá sola en
upa .vaina , .tenia,, cuando; búméda, aun.<l^in dentínietrode lar^o y 5 milímetros de ancho. El tallo, de 14 centí¬metros de alto, sostenia todavía «eis hojas verdes.

:• SecpdPjeftPuaPStpfa la planta rwiolec^idav pésó'lt,89l)
'

■ ■'

-:ll|l , i ,8!;ni,.UuJliir. . 1 i, . :i(lí(¡i 8.í)|.;, .....

La semilla.^ de 0g,-4a2 de jwiSOi,. debiaTeirer.".' " * O, Oi8í
XzÓe' ádquirídÓ en 'il'óiásdé'végéiáeión.'. i. Ó,,Ò?í6 li 'i.- / lit. C .1»'.':. ".ir.-.: X i'J 'i?.-, 'i'llí ^

! Éb de notar que¿ dreciendó'la {jláóta cotí'cfíeftáiozá- inia CPiSQig.raipo.s rie.lierra.yegelali (\vij excelente .calidad, |
en là cual representaban los üg,13,de ázoe de orígenór-

: gáiíibó cómo a'bóóó'cerca'dé'ób' góátbó dé 'ñitrá'l'o dépo-
tasavó Og,16 de:.amoniaco,' liegadaiáimadurar no-creciese
más, pprqpe apenar se .dunlipó pi azueinicial, y la.coçe-cba séca ho pesó uí ciiícò veces tanto como la semilla.

"

, . ' " (Se Continuará).V.r -■! nj: ; ■; .i\ ,i ■ ■(<': ' ' -
' Editor í'éi^óns^aile,-tÉ'üNcló í'.'(1A1.1.ÉG0...Î

. il'..I-."..'.-! •'.ni ft' i'*.; .'1 '■ JJ'-'

! • '«ia)Ri®íi«pB«íi-iA»E.iri'ViÑiSv pizxpffd¿''8'.''''^


